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Los IIEJSS OEL RBSEIUIL 
La disposicióD mandando disol­

ver las cajas de inválidos de la 
mfteslrans;» de los arseníUes ha re­
ñido a plantear un problema gra­
vísimo á uDoa. cuantos padres de 
familia. 

No spo laníos que puedan dar 
lugar á cuesliones de orden públi­
co, pero para alterar la trauquili-
dad de la conciencia y para conmo­
ver á la Justicia, basta uno. 

Es el caso, que á la sombra de 
esa caja que se ba disuelto abora, 
vivían unos cuantos viejos que 
gastaron su vida en los talleres 
del E^tadp. Mientras no cumplle-
roa los A ŝepta años, sjlrvieron á la 
patria; y al llegar 4 ̂ «y» edad, pidie­
ron su retiro yéndose á aps casas 
con.la mitad ó el tercio del jornal 
queganaban. 

Así ban vivido algunos años, 
sujetos á la estrechez de una paga 
reducida que les aseguraba el pao 
cuotidiano; mas acabada la caja 
que siBlisfacía esas pensiones, se 
hf̂ n acabado éstas y se han acaba* 
do i¿mB][̂ ñ*Tói recursos dé elos 
sexi^D^il^s obreros que tifl|Qen 
hoy pof" loáa recompensa de «us 
largos servicios el abandono más 
completo. 

Estemes no han cobrado su es-
casa pensión; al presentarse al co­
bro á Qn de mes, se les ha dado la 

fatal noticia que los sume en 1» 
deses^fación; y ésta es tan gran­
de, que ante el fantasma aterra­
dor del Jiambre quo se les ba en­
trado por las puertas de manera 
tan inesperada, se ban decidido á 
hacer los servicios más humildes. 
Al efecto, piensan elevar una ins­
tancia—ó ya la ban elevado, que de 
esto no estamos muy segaros—pi­
diendo que s» les Vuelva á admitir 
en el arsenal en ^lase de ban'ende-
ros, como gtiardais déf herramen­
tal de los talleres, pafa hacer cuáU 
quier cosa, lo iqné séá, k dimbio de 
seguir pefclblepjjojla'peftslób qué 
han veâ idQ cobra ndo»» " 

No sabemos lo que opinará, el 
ministrodeMarlna d# la tal ins­
tan cia{ pero dri^exiona un poco 
y eoo¿idi»ra quit esa doearaanto 
signlftóa «I grtt^ del hambre dado 
por tibolf éuabt^s désvalidos que 
gastaron sus eéerglas todas eo 
el servició del ilutado y 4«e los 
corrientes socioióglca^ modernas 
aconsejan no abandonar á los 
obreros cuando é.slos quedan inú-
liles para trabajar, habrá de com­
prender que no es justo desoír au 
voü. Y si acude á los poderes pú­
blicos con esa demanda tan simpá­
tica y conmovedora, no se le han 
de negar medios suflcientes para 
arrancar á los peliMonarios de las 
garríjis^d^ la desesperación. 

Ser ;^jp^|j(do^ di^ trabajo cuan­
do se dbi^ñe d^ít^firzas para rea­

lizarlo en oír» parle, es una con­
trariedad*, E^ro tiene ffiínedio; pe­
ro cuaodo, ya í>e carece dé las ener­
gías necesarias y no hay miembro 
que no se sienta íallgado por ago­
tamiento de íuerüas; cuando los 
biazos están torpes y las piernas 
débiles y la vista escasa, ser des­
pedido—que á eso se reduce supri­
mir la paga—es una cr^ieldad. 

No, no puede ser. El Estado no 
puede abandonar á esos viejos que 
vivían con los productos de una 
caja que él mismo creó^Si los aban­
donara ásu suerte, si los condena­
ra á morirse de ji||íi|ibre habría 
realizado una veFdádera crueldad. 

Por lo pronto se nos ocurre un 
medio para que sigan cobrando 
sus pensiones. La disuelta caja se 
creó con un primer capital de do­
nativos. A formarlo contribuyó la 
marina con un día de haber y ai 
disolverse ahora! y retirar cada 
operario la participación á que le 
dan derecho los descuentos sufri­
dos, ha de quedar un remanente: 
loa donativos pai'liculares y el día 
debabei* que constituyeron el pri­
mer capitaL 

Gslo.DO puede haber disminuido, 
porque las pensiones que se han 
venido pagando o® i'ebasaban. el 
importé del interés quft producía 
elcalpllál íbvertldo en papel del 
Estado. 

Es(>eramosqu« el duque de Ve­
ragua haga algo en este asunto. 

•' q]5S|1!pÍ"P|f',aWftt (pié'sé" en-' 
cüentjrwi 14p̂ JidO^ pronto á la 

••tíliiiitiifti 
El Qobiérno áú Tundras abandona en 

protensídn resimcto A dorta isla de la baliia 
de Houáórni, fécOnoctcndo qua iá fettiida 
ÍBIII peTtÍBnéóé á dfclia repüblica. 

¡SSOBSi 

Tenifiido on ciieiitii las diflfulUwle» qii» 
ha «iii'oiitnido Itiglatciru p>ira «Nlír airata 
del Atriira del Sur, •« eouitiitjiide que tuiue 
esos eniiiiiiDK de intidmocin-

T&o HUlüS qno ineterse en liondiirna. 
Cuentji niuclio snlir. 

Eu Granada sellan declarado «u liavlga 
log peone» de atbiiftil, 

Y piden... no vayan nstetlea á creer qne 
pidón la luna. * 

Piden ganar nii par de peaetillas. 
iQué étítMitrAn éti OtTinada l«fl peones de 

a l b a f i i í l '••"'•'""" '''•'•' '•' ' • • 

En Madrid !ia sido dt tohlda nna lonjer 
que rendin tal4co modétfnfil^, faf>i4cadé-
de un modo modernista también. 

El tabaio era de liojaa secas dé olmo, pl-
cadaa por el procedimiento priniiiivo de 
restrogai'liM «011 losdéd^á. 

No 80 dtcé & qn¿ aattían loa pitillot; pero 
no echarían tan mal gtnte como alguno* 
que véndela Tabacalera. 

Loa hay de curiana y de pelo, que no 
hoy más que pedir. 

Donde qnleraqne enciende uno un ejt̂ ni-
pliir, lo ochan. 

En Barcelonii un^ madre lia vendido RU 
hija á un pordiosero por dos (leaetas. 

Autes, la h^bía roffaladp cuo IIIM pu-
l i en . ^ ' \ . , " ' • • ' 

Ung (uatlrea t«n entradas 
qae pamemt qu«iD«ceu Mu «atrañu». 
A esa de Barcelona 
que M i»xliil«»«9n,índ«te d# Aera, 
le oaeií» «Miy bien una «nearroiiüt 
d«ciü-£«l, d^presidM¿de p^i-rern. 

El Ayuntamiento de Pamplona se ha 
reanldo para acordar los festejos que ^ > 
ben hacerte con niotír» ié Im visiui re­
gla. • ^ :• 

Y ñisionistas, carlistas y repablioanoe lian 
coincidido en un punto esencial. 

Que cualquiera que sea el color polítit-O: 
de los componentes d«l Ayfintainiento, da­
ta no es más que una corporación esptiñolh' 
qn»hade hacer inahoooresde lA casa al 
jeft) del Estado. 

Algunas veces^ no niuohat, pensamos 

con juicio y usamoe una lógica sin (ex­
plica. ^ 

Como los t'oncejiilos del niunicipio üa 
Pampluiia, 

Las autoridades de Oporto andan 1HH>-
candcrnmiB bsEFtpnw 1̂ ^̂  taioardí» fí*!-;: 
s a » . • " - • " • ' • • " • " -•' "•••"•' • ""••'':"."• " • : 

IlMtii aboia 8euduU<H;ftb& «MW pii«MlMel*> 
incorporándole eui£tto>d«^iUrita. > • 

Peiti (!omo.«. 

hoy las vionciaa i^AOton ' 
que és nua'bftrbfti'idAd, 

los p0rtu¿u«íaoii iiaa balloiAo «I nwdb. d<r; 
niesetwrhi hárbiftícdu ««rríii H»' inA^IÉis) .f/ 
crf'Héatrs'éet^¿.* • . • . j , : ' j 
* Ydánna pH» tniiy rico,' Con la circuns-

tancin deqiMj l<>l<iiflHtoiiirve para liacer so­
pa en leche que para luicet cnñak con des­
tino á laî  puerta». > 

Y »i falt«n toa» ()Ar«'encender lalumbrt; 
aprovoclia tauíbiép,, ^ 

m' .ÜJIHI'.i" 

WC«í(DlíRtE|l€ 

Lii actualidad qnéreviatéi) los tt^bajos 
qne viene reall̂ Kando cérea dé las pótérlcias 
pura obleiiér Iá tn^o(^éndéuci4 dj0 Ájttauiá 
y ser procíñinadv'su MiMrĵ Hnô  uíieiU^ 
coíiipatríuta «(éacfaroctdó é'ííástre Jiíézá' 
no D. juau i^^lrode , Atadro, traeii "^i Ú 
púÚicfdad reciieñUs h^iítortcM dé t^it | ' 
iinportáiicl'M'̂  oóiiió f(>sdeque Taniéf'a ««it* 
panios. 

Jorgíp Ciislrioto Esciindert>erg, et'aseen •'̂  
diente del sê ôr lie Atadr(»,'''fSé rey &e AÍ-
Imiím^ el mas c<Sfét!irégnérr)|Í¿ro'del $Íj¡Íú'. 
XV ;̂ un verdéáero Tióróé d¿ lioVeía lí' dé' 
trngodlaj rali^ndosé ê"̂  su fuerjsa y>al<íi',' 
p^iHcipatmenté cdnlV» flni túrijéS ¿/^(íííliít» , 
dos de (ins inás te^uitíés oiiipeli'addréÉ^ ' 

áu pudro 80 liáijía dado en rellenes, jau­
to con p¿,rds tres 'lieriiíaiiofi' al éniperftdtié' 
Amúralesíí. El sultán, h'abfépdo'hécliii»' 
matar lí los lierniiinos, perdóiiiV A Jfíoáitiiér-
6íry, porque íe luiWii tomado afecto. Le bl-
íM), adiestrar en facairorai tiiiíltar, IédíiÜdin­
versas cóniisiónes, qué cúiuplld tu«y Üíléü; 
piroslñ él\^idaisé dt buséitr 1k éeéeidiá \U 
ascenderá! solidó de sii padre (el étílit mu» 

Pf obad M iipacs (le H 
:;lfiI¿J-.-"JF^Í«?Írj?ri: 

2t5S HAKIA 

tratando de reunir mis recuordo»; qaerla moverme, 
poro un dolt>r insoportable en la cabeza me fue tra­
yendo pooo & poco á la memoria lo acaecido, y con 
voz débil y baja, exclamé: 

- j P a d r a ! 
Mi padre se paso vlvaoiente QQ pie y se laolin6 ha­

cia mi. 
En tu rostro se reflejaron A un litmpo mismo la 

emoción y la a!ei?ría, mientras decía: 
- ¡Gracias , Dios omnipotente!... jH« vuelto en 

•i!... ¿Cómo te encuentras, hijo mío? .. ¿Qué quierefc? 
- P a d r e , ¿me he batido don SellmV 
—Si, mas ahora no hay que pens«r en eso. 
GaardamoB sllenoio ambos por unos instantes, y 

laes(0 volví á preguntar: 

—Dim", padre, ¿quién me La ti aido desdo el bos­

que hasta nqai? 

—Te he llevado en brazos yo misino; pero no sljfas 

hablando, no te atormentes. 

Apenas habiati pasado cinco minutos, cuando volv i 

& preeantar, hablando algo mfts despacio: 
—¡iPadrel 
--¿Qao tienM. hijo? 
—¿Qué ha sido de S«lün? 
— 4 cooseooenola de lé.abondaDte pérdida de san­

gre, cay é también deimayudí», y lo hice trasladar i 

•icii) aiuLioTiflCA bis i!L ECo DíaCAUTAÜISINA 

Quería preguntar también por Uauia y por mi ma­
dre; pero noté qtt6 mis sentidos volvian ú empezar * 
faltarme; y soAi'dA É îMcio. Pdrecíame vet̂  bailar el 
rededor de mi lecho OROS p-iri-os émArliiut fúHiiéro», 
y hádü esfuerzo» pitra mlrárloa'UAs dé aer6tti^#M-
pues me parecía oir las notas de una músioit ciioS|̂ es-
tre, y en el sitio donde estaba el reloj, qtre me venia 
enfreoie, pareofame ver na rostro qué mé miáiba, 
drádefa pared, escondiéndote de veZ en ooftadó: 

No estaba inoodscléUté del tdtío, pero «í debflHado 
por la fiebre, y íquel éítadó debid dttrar larígé'ilem-
po. A veces me sentía al£:i) aiéJor,.y entonoes riMsono-
ola á las personas qne rodeaban mi lecho: tul fiadro; 
el sacerdote, €ftáilftt1î ó, el doctor SstanléMo, A quienes 
vela éómo envüeiteseii la niebla» 

Recatardóqtié etitre tbdot aquellos rostros encon­
traba A Caltéruho, pero no aceitaba A daruiecnaata 
de qué rostro era. Y recuerdo que sabia que lo «lesea­
ba y que no estaba entre los otroj. 

Una vez dormí tuda la noche y no despertó hasta 
por la mañana. Encima de la mesa estaba la Its, y 
yo me seotfa muy dóWI. De pronto^vi «untJfgtra ha-
n««* <|tte sé ineliiMte sobre mi lébbo, osa flffsvá qaa 
de'meweitt4 no feeonoei, pero cttya «4st««epMdí»|» 
,al ítaprekida difelfoidadj coU(»«tiii*lWibiai«tta«r 
te y iHibiétediM9wnA«t<» en el parilte. Eé» aa rostro 

de «nff«l, pQTOi tüMao; daloei y«m«<lo 7i que por n% 


